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GEORG  FRIEDRICH  KNAPP 

(1842 - 1926) 

 

Nació en Gissen, Alemania. “Su papá era profesor de química” (Trautwein, 2003). 

“Tuvo una vida tranquila” (Schumpeter, 1967). 

 

 Estudió economía en Munich, Berlín y Gotinga, “doctorándose en 1865 con una tesis 

sobre la teoría de los salarios y el interés de Johann Friedrich von Thunen” (Trautwein, 2003). 

 

“Se transformó en estadístico, con notable preparación matemática para su época” 

(Schumpeter, 1967). A partir de 1867 dirigió el departamento estadístico de la municipalidad 

de Leipzig. En 1869 fue nombrado profesor “extraordinario” de la universidad de Leipzig, y en 

1874 profesor titular en la de Estrasburgo, donde permaneció hasta 1919, cuando tuvo que 

migrar porque la ciudad pasó a manos de Francia. “Aunque evitó tener una participación 

directa en asuntos públicos, ejerció una profunda influencia a través de la cátedra. El trabajo 

que generó el seminario que dirigió en Estrasburgo está contenido en 34 volúmenes” 

(Gutmann, 1931). 

 

 “Fue uno de los fundadores de la Asociación de política social, pero a diferencia de los 

otros académicos socialistas, no participó en los debates de la época. Por el contrario, se 

concentró en las investigaciones ‘analíticas y realistas’ del estilo de la ‘Nueva Escuela 

Histórica’ alemana” (Trautwein, 2003). 

 

 “Poseía una clara –y apasionada- percepción de la esencia de las cosas, la cual le 

permitía penetrar por debajo de la superficie de éstas. Era capaz de ver los procesos y los 

problemas de la historia y de apoderarse de ellos más firmemente que la mayor parte de los 

hombres, respecto a los hechos de su entorno... Todo cuanto hizo lo llevó a cabo con gran 

entusiasmo, concentrando en ello toda la atención de su carácter singularmente vigoroso” 

(Schumpeter, 1967). 

 

 

 ¿Por qué los economistas nos acordamos de Knapp? Porque fue “una de las figuras más 

destacadas de la tercera época de la economía política en Alemania, junto con Brentano, 

Bucher, Schmoller y Wagner, aunque distinto de cada uno de ellos en muchos aspectos. Knapp 

aparecerá siempre asociado a todos los méritos y a algunos de los errores de dicho período” 

(Schumpeter, 1967). “Su carrera como investigador se divide en 3 períodos de especialización: 

estadísticas demográficas, historia económica y agraria, y teoría monetaria” (Trautwein, 2003). 

 

 En 1868 publicó la primera teoría sistemática de la medición de la tasa de mortalidad. 
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 “Como historiador fue verdaderamente grandioso. Su obra en 2 volúmenes sobre la 

emancipación de los campesinos y el origen de los trabajadores rurales en las zonas más 

antiguas de Prusia, publicada en 1887 [complementada con la que viera la luz en 1897], 

constituye su obra maestra y el libro clásico en la materia. Dicha obra ha contribuido a formar 

la mente de muchos seguidores y ha creado lo que casi equivale a una rama especial de la 

ciencia económica” (Schumpeter, 1967). “En sus trabajos históricos mantuvo el equilibrio entre 

las hipótesis comprehensivas y el análisis pormenorizado de los hechos” (Schumpeter, 1954). 

 

 “Comparó el funcionamiento de la economía dominial y la economía señorial. Esta 

última había sido la dominante en la mayor parte de Alemania occidental, mientras que la 

economía dominial había predominado en las antiguas provincias de Prusia. Cuanto más al este 

estaban ubicados, más extensos eran los dominios de la nobleza y peor la condición de los 

campesinos y medieros... La nobleza emancipó a los campesinos con el fin de adueñarse de sus 

tierras, vía el fuerte costo que le puso al derecho a la emancipación (los campesinos tenían 

derecho a emanciparse si poseían una pareja de bueyes o caballos, tenían sus tierras inscriptas 

en un catastro y habían heredado los derechos de usufructo durante varias generaciones). La 

principal consecuencia de la emancipación fue aumentar el poder de los Junker, que dominarían 

la vida política de Prusia durante un siglo, constituyendo muchos campesinos la primera clase 

trabajadora... Este análisis causó fuerte impacto en Max Weber” (Schweitzer, 1975). “Para 

Knapp el origen del capitalismo debe buscarse en la agricultura... Recomendaba una fuerte 

intervención estatal, y una típica solución germana al problema [agrícola]: un Estado manejado 

por funcionarios” (Schefold, 1987). 

 

 “Igual que el agricultor que alternando los cultivos conserva la fertilidad del suelo, 

Knapp abandonó la historia económica en 1895 y se consagró a problemas totalmente 

diferentes. Fue entonces cuando consiguió, en algunos aspectos, su obra más certera, Teoría 

estatal de la moneda, publicada en 1905, aunque también su obra más discutida” (Schumpeter, 

1967). Ocurre que “su falta de entrenamiento teórico resultó un serio problema” (Schumpeter, 

1954). “Su enfoque, en rigor, no es tanto una teoría del dinero, cuanto un análisis de sus 

aspectos legales e históricos” (Schefold, 1987). “Es un tratado sobre la ‘metafísica’ del dinero 

que marcó el comienzo de los años más fructíferos de la teoría monetaria alemana… Sostenía 

que ‘la moneda es una creación del orden legal’, y su validez está esencialmente basada en la 

autoridad estatal… No tiene sentido hablar del ‘valor del dinero’, porque la moneda es el 

estándar del valor… No es una obra de fácil lectura, no contiene notas a pie de página ni 

referencias directas a otros autores” (Trautwein, 2003). 
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